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CONCLUSIONES

Esta obra estudiael tema de la CulturaCeltibérica,
esencialparacomprenderla etnogénesisde la Península
Ibérica y la problemáticageneral del mundo celta. La
existenciade Celtasen la PenínsulaIbérica estáatesti-
guadapor las evidenciaslinguisticas y por las noticias
proporcionadaspor los historiadoresy geógrafos
grecolatinos,habiendosidorepetidamentetratadopor in-
vestigadoresdediferentesdisciplinas.

Las noticiasmás antiguassobrelos Celtas,con inde-
pendenciadel conflictivo PeriplodeAvieno, sondebidas
al griegoHerodoto,quienya enel sigloV a.C.lossituaba
en la PenínsulaIbérica. No obstante,habríande pasar
algunossiglos paraconocerlos nombresdelos pueblos
célticospeninsularesy susterritorios: losCeltíberosy los
Berones,en la MesetaOriental, el SistemaIbérico y el
Valle Medio del Ebro; los Célticos, en el Suroeste;y
diversosgrupos de filiación céltica, claramentediferen-
ciadosde otros no célticos, en el Noroeste,en la actual
Galiciay el Nortede Portugal.

Partiendodel análisis de las fuentes literarias (vid.
capitulo11,1.1),laCeltiberiasepresentacomounaexten-
sa región, en el interior de la PenínsulaIbérica, sobre
cuya delimitación territorial no siempreexisteunanínn-
dad, produciéndosediferenciassustanciales,cuandono
contradicciones,entrelos autoresgrecolatinosen cuyas
obrasaparecemencionadacon mayoro menor detalle.
Dichasfuentesaludena vecesa unaCeltiberiaextensa,
equivalentea la Mesetaen buenamedida,que se halla
presenteen los textosdemayorantiguedad,pertenecien-
tes alos inicios de la Conquista,y queserála querecoja
Estrabónen su libro III, situandola Idubeda—el Siste-
maIbérico—al Este,sinquedudeenconsideraraSegeda

y Bulbilis, localizadasen el Valle Medio del Ebro, como
ciudadesceltibéricas.Junto a esteconceptolato, existe
otro másrestringidoque sitúa la Celtiberiaen las altas
tierrasde la MesetaOrientaly el SistemaIbérico y en el
territorio situadoen la margenderechadel Valle Medio
del Ebro,sinqueautorescomoPlinio o Ptolomeoofrez-

cantampocoun panoramasuficientementeesclarecedor
Así, Plinio (3, 19 y 3, 25-27) tan sólo consideracomo
Celtíberosa Arévacosy Pelendones,cuyalocalizaciónen
elAlto Dueroesbienconocida,asícomoaloshabitantes
deSegobriga,enlaactualprovinciadeCuenca.Ptolomeo
(2, 6) trata de forma independientea los Arévacosy
Pelendonesdelos Celtíberos,a quienesatribuyeunase-
rie de ciudadeslocalizadasentreel Ebro Medio y el
territorio conquense.

Comopuedecomprobarse,tal comoes concebidala
Celtiberiapor los escritoresclásicos,se observaninexac-
titudesa lahoradedefinir suslímites territoriales,queen
cualquiercasodebieronestarsujetosa modificacionesa
lo largo del tiempo,no estandoclaratampocola nómina
de pueblosque se incluiríanbajoel término genéricode
celtíbero,aunqueparecefuerade toda dudatal filiación
paraArévacos,Belos,Titos, Lusonesy Pelendones,re-
sultandomásdiscutible la adscripciónde grupos como
Olcadeso Turboletas.

El teóricoterritorioceltibéricodefinidoporlas fuentes
literariasvienea coincidir, grossomodo, con la disper-
sióndelas inscripcionesenlenguaceltibérica,en alfabe-
to ibéricoo latino. Estepanoramade la Celtiberiacorres-
pondeaun momentotardío,contemporáneoo posteriora
la conquistadel territorio por Roma,teniendoquerecu-
rrir al registroarqueológicoparaidentificar el territorio
celtibéricoenlos siglosanterioresa la presenciadeRoma,

El análisis del hábitat y las necrópolis,así comodel
annamentoy el artesanadoengeneral,ha permitidoesta-
blecerlasecuenciaculturaldel mundoceltibérico,conlo
que por vez primera se cuentacon una periodización
global paraestacultura(fig. 143)que,aunquerealizadaa
partir principalmentedel registro funerario, integra las
diversasmanifestacionesculturalesceltibéricas.Debete-
nerseen cuenta,pesea todo,la diversidadde áreasque
configuranesteterritorio y, a menudo,ladificultad en la
definición, así como el disparnivel de conocimientode
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las mismas.La periodizaciónpropuestaofrecetres fases
sucesivas,con un período formativo parael que se ha
reservadoel término Protoceltibérico:una faseinicial o
CeltibéricoAntiguo (ca. mediadosdel sigloVI-mediados
del V a.C.), una fase de desarrolloo Celtibérico Pleno
(ca. mediadosdel V-finales del III) y una fase final o
CeltibéricoTardío(finalesdel 111-siglo1 a.C.),intentando
adecuarla complejarealidadceltibéricaa unasecuencia
continuay unificadorade suterritorio. Paraéste,no obs-
tante,sehandiferenciadodistintosgrupos o subáreasde
marcadapersonalidadcultural y étnica:

1. A partir sobretodo del estudiode las necrópolisy
delasasociacionesdelosobjetosenellasdepositadosha
sido posibledefinir una zonanuclear,localizadaen las
tierrasaltas de la MesetaOriental y el SistemaIbérico,
quese estructuraen dosgrandesregiones:el Alto Tajo-
Alto Jalón,a la que se vincula el valle bajo-mediodel
Jiloca,y el Alto Duero.

2. Otra corresponderíaal territorio meridional de la
Celtiberia,que comprendelas serraníasde Albarracíny
Cuenca,englobandolos cursosaltos de los ríos Turia,
Júcary Cabriel. Resultaesta zona, en líneas generales,
mal conocidadebidoa la informaciónfragmentariaque
se poseede estaregión. Porotra parte,los cursossupe-
rioresdel Cigilelay el Záncara,subsidiariosdel Guadiana,
en la zonacentro-occidentalde la provinciade Cuenca,
configuraríanunazonadetransición,complejade definir
en lo quea suidentidadceltibéricaserefiere.

3. Más difícil de definir aún es el estudiode ciertas
regionescuyo carácterceltibéricose configuraen época
tardía, por lo quepresentandificultadesprincipalmente
enla interpretaciónde susfasesantiguas.Estees el caso
dela margenderechadel Valle Medio del Ebro, territorio
queapareceintegradoconel restodel mundoceltibérico
a partir de los siglos 1V-hl a.C.,y, muy probablemente,
de otras áreasde la Meseta,limítrofes de la Celtiberia,
generalmenteatribuidasa Vacceos,Vettones,Turmogos,
etcétera.

La demostraciónde la continuidaden el uso de las
necrópolis(cuadros1-2), cuyaseriaciónhasido posible
gracias,sobretodo, al análisis de los equiposmilitares
depositadosen las sepulturas,justifica plenamentela
utilización del término «celtibérico»desdeal menosel
siglo VI a.C. Pero,por ello, estetérminodeberíaquedar
restringido,inicialmente,a lo quecabeconsiderarcomo
el áreanuclearde la Celtiberiahistórica,circunscritaa
las altastierrasdel Orientede la Meseta.Tal continuidad
quedaconfirmadapor los propios hábitats,queofrecen
unaevoluciónparalelaa la registradaen las necrópolis,
al igual queocurreconla culturamaterialy la estructura
sociocconómica,

ción del término «celtibérico».Así, para un sectorde la
investigación,estetérmino esutilizado de formagenérica
(vid., enestesentido,Sacristán1986: 91 Ss.;Martín Valls
y Esparza1992;etc.),quedandoreferidoa un momento
que cabesituar entre finales del siglo III a.C. hastala
conquistaromana,y a un territorioqueexcedeconmu-
cho a la Celtiberia de las fuentesliterarias, ocupando
buenapartede las tierrasde laMeseta,que por los auto-
resclásicossabemosque fueron habitadaspor Vettones,
Vacceos,Autrigones,etc. El criterio utilizado seríael
tecnológicoy estaríarelacionadocon la presenciade la
cerámica realizada a tomo, de pastasbien decantadas
cocidasen atmósferasoxidantes,lo que les confiere sus
característicostonos anaranjados,y decoraciónpintada.

Frentea estapostura,parecemás acertadoutilizar el
término celtibérico referido a un sistema cultural bien
definido, tanto geográficacomo cronológicamente,que
abarcaríaunitariamentedesdeel siglo VI a.C. hastala
conquistaromanay el períodoinmediatamenteposterior
(Almagro-Gorbea1993: 147).Estaterminologíasupone
un conceptodel mundoceltibéricobasadoen el desarro-
lío de un sistemaculturalqueparecetotalmenteadecua-
do paraexplicarel origeny laevolucióndesucultura.La
continuidadobservadaenel registroarqueológicopermi-
tiría, pues,la utilización deun terminoétnicoapartirdel
períodoformativode estaCultura,a pesarde lasdificul-
tadesque en ocasionesconlíevasu usoparareferirse a
entidadesarqueológicasconcretas.

Un problemaesenciales el de explicar la formación
de la Cultura Celtibérica.Términos como Camposde
Urnas, hallstáttico,posthallstátticoo célticohansidofre-
cuentementeutilizadosintentandoestablecerla vincula-
ción con la realidad arqueológicaeuropea,encubriendo
con ello de forma más o menosexplícita la existenciade
posturasinvasionistasquerelacionanla formación del
grupo celtibéricocon la llegadade sucesivasoleadasde
Celtasvenidosde Centroeuropa.Estatesisfuedefendida
por 1’. Bosch Gimpera(vid, capitulo 1,2), quien,a partir
de losdatoshistóricosy delas evidenciasdetipo lingtiis-
tico, planteóla existenciadediferentesinvasiones,inten-
tando aunar las fuenteshistóricas y filológicas con la
realidadarqueológica.A estefin, adoptópara laPenínsu-
la Ibéricala secuenciacentroeuropea,CulturadeCampos
deUrnas-CulturaHallstáttica-CulturadeLa Téne,abrien-
do unavía de difícil salidaparala investigaciónarqueo-
lógica española,dadala dificultad de correlacionardi-
chasculturascon las peninsulares,al tiempoque la idea
de sucesivasinvasionesno encontrabael necesanore-
frendo de los datosarqueológicos(Ruiz Zapatero1993).

La hipótesisinvasionistafue mantenidapor los lin-
gílistas(vid, capitulo1,3), perosinpoderaportarinforma-
ciónrespectoasucronologíao a suvía de llegada.Lade
mayorantigUedad,consideradaprecelta,incluiría el lusi-No obstante,existecierto confusionismoenla utiliza-
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Fg. 143.—Diagramodecorrelaciónentrela Arqueología,¡a Linguistica. lasfuenteshistóricasy la cmno¡ogíadelmundoceltibérico.

tano,lenguaqueparaalgunosinvestigadoresdebede ser
consideradacomo un dialecto céltico, mientras que la
más recienteseríael denominadoceltibérico,ya plena-
mentecéltico (vid, capitulo XI).

La delimitacióndela CulturadelosCamposdeUrnas
en el Norestepeninsular,árealingilísticamenteibérica,
esto es, no céltica y ni tan siquiera indoeuropea,y la
ausenciade dicha cultura en áreasceltizadas,obligó a
replantearlas tesisinvasionistas,ya queni aceptandouna
única invasión,la de los Camposde Urnas,podríaexpli-
carseel fenómenode la celtizaciónpeninsular.

Portodo ello, filólogos y arqueólogoshan trabajado
disociados,tendiendoestosúltimos o a buscarelemen-
tos exógenosque probaranla tesis invasionistao, sin
llegar a negar la existenciade Celtas en la Península
Ibérica,al menosrestringirel usodel términoa las evI-
denciasdetipo lingilistico, epigráfico,etc.,encontradic-
ción con los datos que ofrecenlas fuentesescritas.De
hecho,ladificultad decorrelacionarlosdatoslinguisticos
y la realidadarqueológicahallevadoa quetalesdiscipli-
nas caminaranseparadamente,lo quedificulta la obten-
ción de una visión globalizadora,ya que no se podrá
aceptarplenamenteunahipótesislingúísticaqueno asu-
mala realidadarqueológica,ni éstapodríaexplicarsesin

valorar coherentementela información de naturaleza
filológica.

Una interpretaciónalternativaha sido propuestapor
M. Almagro-Gorbea(1986-87; 1987a; 1992ay 1993;
Almagro-Gorbeay Lorrio 1987a)partiendode la dificul-
tad en mantenerque el origen de los Celtas hispanos
puedarelacionarseconla Cultura de los Camposde Ur-
nas, cuya dispersión se circunscribeal cuadrante
Nororiental de la Península(Ruiz Zapatero1985). Tal
origenhabríadeserbuscadoensu substrato«protocelta»
(Almagro-Gorbea1992a;Idem 1993)conservadoen las
regionesdel Occidentepeninsular,aunqueen la transi-
ción del BronceFinal a la Edaddel Hierro se extendería
desdelas regionesatlánticasa la Meseta(vid, capitulo
1,4). La Cultura Celtibérica surgiría de ese substrato
protocéltico(Almagro-Gorbea1993: 146 ss.), lo queex-
plicaríalas similitudesde diversotipo (culturales,socio-
económicas,lingúisticase ideológicas)entreambosy la
progresivaasimilación de dicho substratopor partede
aquélla.

Sin embargo,la reducidainformaciónrespectoal final
de la Edaddel Bronceen la MesetaOriental(vid, capítu-
lo VII, 1) dificulta lavaloracióndel substratoen la forma-
ción del mundo celtibérico, aunqueciertas evidencias
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como las proporcionadaspor los poblados de Reillo
(Maderueloy Pastor1981)y Pajaroncillo(Ulreich esalii
1993 y 1994), en plena Serraníade Cuenca,vienen a
confirmar la continuidaddel poblamientoenestos terri-
torios.

Volviendoa las tesisdeM. Almagro-Gorbea,el hecho
esencialesque la celtizaciónde la PenínsulaIbéricase
presentacomo un fenómenocomplejo, en el que una
aportaciónétnicaúnicay determinada,presenteen los
planteamientosinvasionistas,hadejadode serconsidera-
da como elementoimprescindibleparaexplicarel surgi-
mientoy desarrollode la Cultura Célticapeninsular,de
la que los Celtiberosconstituyenel grupomejor conoci-
do.

A pesarde lo dicho, la presenciade aportesétnicos
procedentesdel Valle del Ebro estádocumentadaen las
altas tierrasde la MesetaOriental, como parececonfir-
mar el asentamientode Fuente Estaca (Embid), en la
cabeceradel río Piedra (Martínez Sastre1992), cuyos
materialesson vinculablesa la perduraciónde Campos
de UrnasAntiguos en Camposde UrnasRecientes,ha-
biendoproporcionadounafechadeC14 de 800±90a.C.,
lo quepermitesuadscripciónalperíodoProtoceltibérico
(vid, capítuloVII,1), quequedaríarestringidoal momen-
to inmediatamenteÚrevioala aparicióndealgunosdelos
elementosconsideradosesencialesde la Cultura
Celtibérica,como las necrópolis de incineracióno los
asentamientosde tipo castreño.

La posibilidad de que estasinfiltraciones de grupos
de Camposde Urnashubiesensido portadorasde una
lenguaindoeuropeano debedesestimarse,si bien está
aúnpor valorar la incidenciareal de estosgruposen el
procesodegestacióndel mundoceltibérico,En elestado
actualde la investigaciónresultaaventurado—y no por
ello menossugerente—vincularla llegadadeestosgru-
pos con la introducción de la lengua «protoceltibé-
rica» (1). término utilizado por de Hoz (1993a: 392,
nota 125) parareferirsea «cualquierestadiode lengua
que se intercaieentreel celta aún no diferenciadoen
dialectosy el celtibérico histórico atestiguadoen las
inscripciones».

Sea como fuere, parece indudable el origen
extrapirenaicodelosCamposdeUrnasdel Noreste,acep-
tándosela penetración,al menos en sus fasesiniciales
(quecabesituarentorno al 1100a.C.),de gruposhuma-
nos demográficamentepoco importantes(Ruiz Zapatero
1985; Mayay Barberá1992: 176 ss.).Dadala continui-
dad de la cultura materialen el Norestea lo largo del
primermilenio, y aceptandoun carácterindoeuropeopara
estasaportacioneshumanas,se ha sugeridocomo inter-

(1) Sobreestetema, vid, de Hoz t992a: 19; Idem 1992b: 230:
Idem t993a: 392 ss.

pretaciónque explique el iberismo lingtlístico que esta
zonaofreceenfechaavanzadaloqueVillar (1991:465 s.)
denomina«indoeuropeizaciónfallida», segúnla cual las
lenguasindoeuropeasdel Norestedebieronir desapare-
ciendoal ser iberizadascultural y lingtiisticamente.Que
al menosuna partede los gruposde Camposde Urnas
hablaronunalenguaindoeuropeadetipo celtao protocelta
parecefueradetodaduda,comovendríaa confirmarloel
casodel lepóntico,lenguacelta habladaen el Norte de
Italia al menosdesdeel primercuartodel siglo VI a.C. y
vinculadacon la cultura de Golaseca,que hunde sus
raícesen un grupo de Camposde Urnas, la Cultura de
Canegrate(deMarinis 1991;de Hoz 1992b).Deacuerdo
con esto,y volviendo al Norestepeninsular,cabríaplan-
tear, con Maya y Barberá(1992: 176), que «o bien los
gruposmigratorios de Camposde Urnasfueron tan res-
tringidosqueno llegarona imponersu propia lenguaa
las gentesdel substrato,o bien, la transformacióncultu-
ral ibérica borró en gran parte los rasgos lingilisticos
indoeuropeos,hipotéticamenteasumidospor los
autóctonos»(vid, de Hoz l993a: 391 ss.).

En todo caso, en torno a los siglos VII-VI a.C., se
conformalo quesehadenominadoCeltibéricoAntiguo,
que sedocumentaenlas altas tierrasde la MesetaOrien-
tal y el SistemaIbérico,conimportantesnovedadesen lo
que se refiere a los patronesde asentamiento,al ritual
funerarioy a la tecnología,con la adopciónde la meta-
lurgia delhierro. Surgenahoraun buennúmerodepoMa-
dosdenuevaplantaasícomolosprimerosasentamientos
que cabeconsiderarcomo establesen esteterritorio, A
estafaseseadscribenunaseriedepoblados,generalmen-
te detipo castreño,a vecesprotegidospor murallas,do-
cumentándosetambiénotros carentesde defensas,a ex-
cepcióndela queotorgala propia eleccióndel emplaza-
miento.A estemomentocorrespondenasimismolosmás
antiguoscementeriosde la MesetaOriental, cuyaconti-
nuidad desdeel siglo VI a.C. hastael siglo II, o incluso
después,ya ha sido señalada.Algunosde ellos ofrecen
unacaracterísticaordenacióninterna, con calles forma-
daspor la alineaciónde las sepulturas,generalmentecon
estelas(vid, capítuloJV,2). Los ajuaresfunerariosponen
de manifiesto la existenciade una sociedadde fuerte
componenteguerrero,con indicios dejerarquizaciónso-
cial, configurándoseel annarnento—enel que destacan
las largaspuntasde lanza y la ausenciade espadaso
puñales—comoun signoexterior deprestigio (vid, capí-
tulo IXí).

ParaAlinagro-Gorbea(1993: 146 s.), la apariciónde
las élitesceltibéricaspodríadeberseala propiaevolución
delos gruposdominantesdela Cultura deCogotas1, sin
excluircon ello los aportesdemográficosexternos,cuya
incidenciarealen esteprocesoresultaen cualquiercaso
difícil de valorar. Seguramente,la nueva organización
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sociocconómicallevaríaaunacrecienteconcentraciónde
riquezay poder por quienescontrolaranrecursostales
comolas zonasdepastos,las salinas—esencialesparala
ganaderíay la siderurgia—o la producciónde hierro,
quepermitió alcanzaren fechatempranaun armamento
eficaz,explicandoel desarrollode una sociedaddetipo
guerreroprogresivamentejerarquizada.

Duranteestafase inicial se diferenciandos áreascul-
turalesde fuertepersonalidad:

A) El Norte de laactualprovinciadeSoria,incluyen-
do la vertienteriojana de la sierra,áreamontañosaque
constituyeun ramaldel SistemaIbérico,dondesedesa-
rrolló la llamada «cultura castreñasoriana»(Romero
1991a).Su personalidadculturalestáfueradetodaduda,
habiéndosepuestoen relacióncon losPelendoneshistó-
ricos. Incluye la cabeceradel Duero,asícomolas cuen-
cas altas de los ríos Cidacos,Linares y Alhama, que
vierten susaguasal Ebro.Supersonalidadvendríaapo-
yadapor los propiospatronesde asentamientoy por sus
espectacularesdefensas,con potentesmurallas—a ve-
ces incorporandotambiéntorreones—,fosos y campos
de piedrashincadas(vid, capítulos111,2 y VII,2.2), así
como por la ausenciade evidenciasfunerariasseguras
(vid, capítuloX,6).

B) Lastierrasdel Alto Duerocircunscritasal Centroy
Surdela provinciade Soria,territoriorelacionadoconel
Alto lalón y elAlto Tajo,queenglobanlosasentamientos
castreñosy las necrópolisdel Surestede la provinciade
Soriay de las paramerasdeSigtienzay Molina deAragón,
así como del Valle del Jiloca y de las serraníasde
Albarracín y Cuenca(vid, capítuloVII,2.2). Los pobla-
dossesitúanen lugaresestratégicoselevados,aunqueno
siemprese haganpatenteslas preocupacionesdefensivas
de los castrosde la serraníasoriana,documentándose,
también, asentamientosen llano. Aunque en las fases
más antiguas se evidencieunahomogeneidaden lo que
respectaa las característicasdel poblamiento,lo cierto es
que para las etapasmásrecientes,a partir del siglo II a.C.,
las diferenciassonimportantes,ya queserán las tierras
del Alto Dueroy las de la Celtiberiaaragonesalas que
ofreceránunamayor tendenciahacia la organizaciónur-
banaqueevidenciala apariciónde losoppida.

El nivel inferior del Castro de La Coronilla (Cerdeño
y GarcíaHuerta1992:83 ss.)haproporcionadounainte-
resanteinformaciónsobreel urbanismode estafase ini-
cial, habiéndosedocumentadocasasrectangulares
adosadascon muro traserocorrido y abiertas hacia el
interior del poblado,ocupandotan sólo la zonasepten-
trional del hábitat.

Desdeel siglo V a.C. y durantelas doscenturias si-
guientesse desarrollael períodoCeltibéricoPleno,a lo
largo del cual seponende manifiestovariacionesregio-

nalesquepermitendefinir gruposculturalesvinculables
en ocasionescon los populi conocidospor las fuentes
literarias.El análisisdelos cementerios,y principalinen-
te de los objetosmetálicosdepositadosen las tumbas,
sobretodo las armas,hapermitidoestructurarestepe-
ríodo en diversassubfases,por otro lado difíciles de
correlacionarcon la informaciónprocedentede los po-
blados,a vecesúnicamenteconocidosa travésde mate-
rialesde superficie(vid, capítuloVII,3). Al final de este
períodoaparecenplenamenteintegradasen laCeltiberia
las tierras de la margenderechadel Valle Medio del
Ebro,poniéndosede manifiestolauniformidaddeeste
territorio con el restodel mundoceltibérico,peroaún
no estásuficientementeclaro en qué momentoy de
qué formase produjo lo quepodríainterpretarsequi-
zás como «celtiberización»de estazona(Royo 1990:
130 s., fig. 2).

Las necrópolisrevelanla crecientediferenciaciónso-
cial con la aparicióndetumbasaristocráticascuyosajua-
resestánintegradospor un buennúmerode objetos,al-
gunosde los cualespuedenserconsideradoscomoex-
cepcionales,como las armasbroncíneasde paradao la
cerámicaa torno (vid, capítulosVII,3.l,l y IX,2). Este
importante desarrolloapareceinicialmente circunscrito
al Alto Henares-AltoTajuña,asícomoa las tierrasmeri-
dionalesde la provincia de Soria pertenecientesal Alto
Dueroy al Alto Jalón,pudiéndoserelacionarcon la ri-
quezaganaderadela zona,conel control de lassalinaso
con la produccióndehierro, sinolvidar susituacióngeo-
gráficaprivilegiada,al constituirel pasonaturalentreel
Valle deEbroy la Meseta.La proliferacióndenecrópolis
en estazonapuedeasociarsecon el aumentoen la densi-
daddepoblación,lo que implicaríapor tantounaocupa-
ción mássistemáticadel territorio.

A partirdefinalesdel siglo V seobservaundesplaza-
miento progresivode los centrosde riquezahacia las
tierrasdel Alto Duero, que puederelacionarsecon el
papeldestacadoquedesdeesemomentova a jugar uno
delospopulí celtibéricosdemayorfuerza:los Arévacos.
Estoquedademostradoen la elevadaproporciónde se-
pulturascon armasen loscementeriosadscribiblesa este
períodolocalizadosenla margenderechadel Alto Duero,
lo quevienea coincidir con el empobrecimientode los
ajuares,incluso con la prácticadesapariciónde las ar-
mas, en otras zonas de la Celtiberia (vid, capítulos
VIJ,3.l.1 y IiX,3).

Por lo que se refiere a los poblados,de los que son
tipo característicolos de calleo espaciocentral,se incor-
poranduranteestafasenuevossistemasdefensivos,como
las murallasacodadasy los torreonesrectangulares,que
conviviránconlos característicoscamposde piedrashin-
cadasya documentadosdesdela fasepreviaenloscastros
de la serraníasoriana(vid, capítulos111,2 y VII).
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El períodocomprendidoentrefinalesdel siglo Ifl a.C.
y el siglo 1 a.C., el CeltibéricoTardío,pareceeviden-
ciarse,a pesarde laescasadocumentaciónexistente,como
de transición y de profundo cambio en el mundo
celtibérico(Almagro-Gorbeay Lorrio 1991).

El hechomásdestacadopuedeconsiderarsela tenden-
cia haciaformas de vida cadavez másurbanas,que se
debeenmarcarentreel procesoprecedenteen el mundo
tartesio-ibéricoy el de la aparición de los oppida en
Centroeuropa.Comoexponentedeello estánlos fenóme-
nosdesinecismodocumentadospor las fuentes,asícomo
la posibletransformacióndela ideologíafunerariarefle-
jadaen los ajuares,quepuedeexplicareldesarrollode la
joyería, tal vezcomoelementodeestatusquesustituyera
al armamentocomo símbolo social. En estosproductos
artesanales,comoenlos broncesy cerámicas,se observa
un fuerte influjo ibérico, lo que les confiereunainduda-
blepersonalidaddentrodelmundocéltico al quepertene-
cen estascreaciones,como evidenciansus elementos
estilísticose ideológicos.Dentrodeesteprocesodeurba-
nizacióndebeconsiderarsela probableaparición de la
escritura(de Hoz 1986ay 1995a).Éstase documentaya
a mediados del siglo II a.C. en las acuñaciones
numismáticas,perola diversidaddealfabetosy surápida
generalizaciónpermitensuponeruna introducciónante-
rior desdelas áreasibéricas meridionalesy orientales.
Asimismo,hayqueseñalarla existenciadeleyesescritas
enbronce(Fatás1980;Beltrány Tovar1982),producién-
doseahora el desarrollode una verdaderaarquitectura
monumental(Beltrán 1982;Almagro-Gorbea1994a:40)
(vid, capítulo111,4).

Paraestafase final se cuentacon las noticias proce-
dentesde las fuentesliterarias,quevana permitir anali-
zar en profundidadla organizaciónsociopolíticade los
Celtíberos(vid, capítulo IX,4), proporcionandoun pano-
ramamáscomplejoqueel conocidoconanterioridad,tan
sólo definidoa partir del registroarqueológico.Se docu-
mentan grupos parentalesde carácterfamiliar o
suprafamiliar.institucionessociopolíticascomo senados
o asambleas,institucionesde tipo no parentalcomo el
hospitium, la clientelao los gruposde edad,así como
entidadesétnicasy territoriales cuyos nombressonco-
nocidospor primeravez. Estasmismasfuentesofrecen
informaciónde graninteréssobrela organizacióneco-
nómica de los Celtíberos,coincidiendoen señalaren
líneasgeneralessucaráctereminentementepastoril,que
seríacomplementadocon unaagriculturade subsisten-
cia (vid, capituloVIII,1).

Otro hechoclave en esteperíodopareceser la conti-
nuidaddelaexpansióndel mundocéltico enlaPenínsula
Ibérica,al parecerdesdeun núcleoidentificable,en bue-
na medida,con la Celtiberiade las fuentesescritas.Así
parecededucirsede la comparaciónde la dispersiónde

los elementoscélticosdocumentadosen el siglo V-IV a.C.
y los másgeneralizadosdefechaposterior,a vecesinclu-
so potenciadostras la conquistaromana. Esteproceso,
que según los indicios arqueológicose históricos aún
estabaplenamenteactivo en el siglo II a.C. (Almagro-
Gorbea1993: 154 ss.),sehabríaextendidohaciael Occi-
dente,como lo pruebala dispersióngeográficade las
fíbulas de caballito (fig. 8,A) o de armastan genuina-
mente celtibéricascomo el puñal biglobular (fig. 8,B),
que llegarona alcanzarlas tierrasde la BeturiaCéltica,
coincidiendoen estocon la informaciónproporcionada
por las fuentes literarias, como la conocida cita de
Plinio (3, 13) olas evidenciaslingílísticasy epigráficas
(vid, capítulos11,2 y XI).

El fenómenodeexpansiónceltibérica,de modoseme-
jantea Italia, seenfrentóa laparalelatendenciaexpansiva
delmundourbanomediterráneo.Los púnicos,a partirdel
último terciodel siglo III a.C.,y, posteriormente,el mun-
do romano,dieron inicio a unaseriede enfrentamientos,
queculminaríanconlas GuerrasCeltibéricas,queconsti-
tuyen uno delosprincipalesepisodiosdel choque.absor-
ción y destrucciónde la Céltica por Roma, herederade
las altas culturasmediterráneas.

A modo de reflexión final puedenseñalarsealgunos
puntosde interés:

1. La existenciadeCeltasen Hispaniaestáplenamen-
te demostradaa partir de evidenciasde distinta índole
(históricas,linguisticas,epigráficas,arqueológicas,etc.),
siendolosCeltíberos,detodaslas culturascélticasde la
PenínsulaIbérica, la mejor conociday la que jugó un
papelhistórico y cultural másdeterminante.

2. Sepuedenidentificar como Celtasaquellosgrupos
arqueológicosquedesdela 1 Edaddel Hierro (siglosVII-
VI a.C.) evolucionansin soluciónde continuidadhastael
períodode las GuerrasconRoma,momentoenel quese
identificancon lospueblosconsideradoscomo «Celtas»
por loshistoriadoresy geógrafosclásicos,y queofrecen
ademásevidencias de poseer una organización
sociopolíticay una lenguacelta.

En este sentido,el término «celtibérico»puedeutili-
zarsepara las culturasarqueológicaslocalizadasen las
tierrasdel Alto Tajo-Alto Jalóny Alto Duero ya desde
susfasesformativas.La continuidaddela secuenciacul-
tural permitecorrelacionarlas evidenciasarqueológicas
con las etno-históricasen un territorio quecoincidecon
el atribuido por los autoresclásicosa los Celtíberosy
cuyalengua,el celtibérico,es la másseguralenguacelta
identificadacomotal en la PenínsulaIbérica.

3. No está demostradoque la celtizaciónde la Penín-
sulaIbéricasehayarealizadoa travésde los Camposde
Urnasdel Noreste.Se podríaplantear,por tanto,con los
datosactuales,queparael componentecélticopeninsular
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no existetal vinculación,por más queesténdocumenta-
dos aportesétnicosminoritariosen la MesetaOriental
procedentesdel Valle del Ebro desdeuna fechatan tem-
prana como el siglo VIII a.C. (vid, capitulo VII), cuya
incidencia real en el procesoformativo de la Cultura
Celtibéricaresultadifícil de establecer

4. Es evidentequeexistenelementosceltibéricosen
áreasno estrictamenteceltibéricas, lo que puede
interpretarsecomoindicio deprocesosdeceltiberización,
dadala fuerzaexpansivade estaculturay, por tanto,de
celtizaciónde dichos territorios,procesoqueno requeri-
ría importantesmovimientosétnicossino quepudo ser
intermitentecon efecto acumulativo,con la imposición
de grupos dominantes,seguramenteen númeroreduci-
do, migracioneslocales o incluso la aculturacióndel
substrato(Almagro-Gorbea1993: 156). La dispersión
dearmasceltibéricas—comolos puñalesbiglobulares—
puedeversecomoindicio de estaexpansióny del consi-
guienteprocesodeceltización,documentadotambiénen
la distribución de los antropónimosétnicos Celtius y
Celtibery susvariantes,de los propios topónimosen -

briga, etc., hechopuestode relievepor textosen lengua
celtibéricaen territorios no celtibéricosde la Mesetay
de zonasmásalejadas,comoExtremadura,ideaindirec-
tamenterecogidade forma explícita por Plinio (3, 13),
paraquien los Célticos de la Beturiaprocedíande los
Celtiberos.

Todo ello sinexcluir la presenciade otros Celtashis-
panosdiferentesde los Celtíberos,como losBerones,o
que dicho procesode celtiberizaciónse realizarasobre
un substratode componentecelta de mayor extensión,
por otra partedifícil de determinar.En cualquiercaso,el
fenómenode la celtizaciónse produjo preferentemente
haciael Occidentedela Península,posiblementedebido
a que lospueblosasentadosenestaszonaspertenecerían

a un substratocomúnindoeuropeoal tiempoquedestaca-
banpor su riquezaganadera,lo que debióconstituirun
importantealicientepara los pueblosceltibéricosen su
procesode expansión.

5. Este mundocéltico así entendidoofrecevariabili-
dadenel tiempoy enelespacioy, por tanto,no sepuede
ver como algo uniforme, lo que se confirma en buena
medidaal aumentarlos datosqueevidencianunaimpor-
tantecomplejidad.

6. DebedestacarseJapersonalidaddeJaCélticapenin-
sular y, dentro de ella, de la Celtiberia,respectoa la
Célticadel otro lado de los Pirineos,dadoel importante
influjo quesobreella ejerció la CulturaIbérica, reflejado
enaspectostalescomola adopcióndel tornode alfarero,
la tecnologíaen el trabajodelos metalesnobles,el tipo
dearmamentoutilizado,lamoneda,laescritura,etc.,a lo
quehabríaqueañadirsu situación marginalen el extre-
mooccidentalde Europa,alejadadelas corrientescultu-
ralesqueafectaronde forma determinantea los Celtas
continentales,identificablesconlas Culturasde Hallstatt
y La Téne.

7. Los Celtíberospasandeestemodoa constituiruna
partemuy importantede la Cultura Céltica, a pesarde
que,debidofundamentalmentea la identificaciónde di-
chaculturacon la deHallstatt-LaTéne,losestudiososde
los Celtashanexcluido,a menudo,la PenínsulaIbérica
de las monografíasgeneralessobre este pueblo
protohistórico,al basarseen unaordenaciónetnia-cultu-
ra, hoy totalmentesuperada,comoevidenciael problema
paraleloquepresentala Cultura deGolaseca.

Deestaforma, secomprendemejor la importanciade
la Cultura Celtibérica dentro de los procesosde
etnogénesisde la PenínsulaIbéricay del marcogeneral
del mundocelta.




